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Zenón sólo podía percibir un martilleo en su cabeza; los latidos de su corazón bombeaban un flujo discontinuo de crúor1 por sus arterias. Venus, baliza de las estrellas, que señala la salida del carro solar de Helios estaba temporalmente eclipsada. Sin embargo, el joven ateniense estaba demasiado sumido en la angustia de saber que el cazador le acechaba en alguna parte del laberinto de Cnossos como para apreciar este espectáculo celeste. Las sombras que flotaban sobre el suelo y las paredes del laberinto, hicieron que Zenón dirigiera su mirada hacia el cielo, donde se dibujaba una trama de pájaros que avanzaban y danzaban por entre los pliegues del viento. En un delicioso período de latencia culinaria, las aves necrófagas formaban una inmensa dovela en el cielo. Mientras las últimas estrellas iban quedando ocultas tras estas sombras córvidas, Zenón reanudó su marcha...

El viento se incrustaba en el corazón del laberinto de la hermosa Creta trayendo consigo el aliento gélido de un Boreas y penetraba hasta las entrañas del sufrido joven. No era precisamente su clámide2, hecha jirones y que se mantenía estirada gracias a unos pequeños plomos a modo de lastre, la prenda idónea para protegerle de este aire invernal proveniente del septentrión. No bien hubo expirado el Boreas, una extraña afasia se instauró en el lugar consagrado al Minotauro. ¿Acaso había tenido elección? ¿Servir de almuerzo al monstruo o perecer víctima de la hoja de la espada? Zenón, viéndose allí, empezó a pensar que la muerte a manos del acero escita debía ser con seguridad más agradable en comparación con lo que le esperaba. ¿Y qué habría sido de Mición, Demófono, Dioné, Irini y el resto de sus jóvenes conciudadanos? Hacía tiempo que no tenía noticia alguna de ellos. Además, aunque era consciente de que el grupo es más fuerte que el individuo, no quería formar parte de él. El deseo de Zenón era enfrentarse solo al vástago terrible y cornudo de la bella Pasifae y encontrarse cara a cara frente a Tánatos, dios de la Muerte, acompañado del Divino Arbitro, el Señor Zeus Ikmaios3
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